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Una gran figura de la Neuropsiquiatría española del siglo XX: 
GONZALO RODRIGUEZ LAFORA
 
Raquel ALVAREZ PELAEZ * 
Estamos convencidos de que Gonzalo RODRrGUEZ LAFORA fue una de las grandes figuras de la Neuropsi­
quiatría española del siglo xx y también uno de los grandes científicos de esta misma época. Como ha sucedi­
do con la mayoría de las grandes figuras -y más si se trata de científicos- que apoyaron, a partir indudable­
mente de distintas posiciones políticas, a la república, o que de alguna manera fueron identificados con ella y 
se exiliaron, su obra científica V su amplia labor como creador de escuela, como impulsor de instituciones 
que lucharon por la salud mental, por una reforma de las leyes y de las realidades, no ha sido suficientemente 
valorada. Múltiples trabajos avalan su amplia dedicación a todos los temas relacionados con los problemas 
mentales, desde la histopatología hasta sus estudios sobre la Psiquiatría en el Código Penal español de 
1928 1. No es este el momento ni el lugar para hacer una biografía del Dr. LAFORA. Puede consultarse, para 
obtener datos de primera mano, la biografía escrita por su discípulo y amigo, recientemente desaparecido, 
Luis VALENCIANO GAYA 2. 
La labor de LAFORA se desarrolló en el laboratorio, en la clínica, en las instituciones y en la polémica. En 
todos los terrenos, por lo que conocemos de él, actuó con la misma seriedad y verdadero, y queremos hacer 
hincapié en ésto, verdadero espíritu científico. Todas sus publicaciones, incluso las más apasionadas, están 
impregnadas de la seriedad de un buen análisis cienttfico, independientemente de que éste sea, a la larga, co­
rrecto o no. 
Su formación alemana con ZIEHEN, ALZHEIMER V KRAEPELlN 3Ysu adhesión al método anatomoclínico se re­
flejan indudablemente en su actividad psiquiátrica, pero pensamos que era un hombre que aceptaba y estaba 
abierto, siempre que se hiciera seriamente, a todas las corrientes psiquiátricas. Quizá lo más conocido de su 
obra sean los trabajos histopatológicos e, incluso, fisiopatológicos, y menos sus estudios de psiquiatría diná­
mica. Por esta razón, y al mismo tiempo por lo llamativo del caso y por los enfrentamientos que produjo, in.:: 
c1uso dentro de la Sociedad Española de Neurología y Psiquiatría de Madrid 4, hemos elegido para esta he­
(*) Dep. de Historia de la FilO8Ofla y de la Ciencia. Centro de Estudios Históricos. C.S.I.C.) 
1 RODR(GUEZ LAFORA, G.; La psiquiatrla en el nuevo Código Penal español de 1928 (Juicio crItico). Biblioteca de la Revista General de 
Legislación y Jurisprudencia. Vol. XLII. Editorial Reus. Madrid, 1929. 
2 VALENCIANO GAYA, L.: El doctor Lafora y su époc8. Editorial Morata. Madrid, 1977. 
3 LAFORA estuvo en Alemania desde 1908 hasta 1910, año en que pasa como histopatólogo -en sustitución de ACHÚCARRO- al Go­
vernment Hospital fo, Insane, de Washington. 
De su estancia en Alemania podemos decir Que tuvo contacto con ZIEHEN en Berlln -tradujo el Leitfoden de, physiologischen Psychologie, 
Compendio de psicologla fisiológica, de este autor, que apareció en 1910- yque en Munich estuvo con KRAEPELlN ycon ALZHEIMER, colabo­
rando en el laboratorio de histopatologla. En ese momento uno de los temas de trabajo preferidos de ALZHEIMER eran las lesiones cerebrales de 
la p.g.p. Dice VALENCIANO en su libro Que LAFORA salió de Munich impregnado del método anatomoclínico. 
4 El caso -y los artículos de LAFORA- creó una situación de toma de posturas apasionadas entre los distintos grupos psiquiátricos. La 
Sociedad de Neurologla y PsiquiatrlB de Madrid, cuyo secretario era VALENCIANO, decide hacer una reunión extraordinaria el 23 de junio de 
1934 para discutir sobre la polémica creada por los distintos informes de los peritos de la defensa y los de la acusación. VALLEJO-NAGERA, so­
cio, no acude. PIGA, al que cursaron una invitación especial, tampoco. La Sociedad decide apoyar el informe de los peritos de la defensa. El 
Dr. VALLEJO-NAGERA presenta su renuncia a la Sociedad. 
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meroteca uno de los doce artículos Que LAFORA escribió en relación con el juicio realizado en 1934 a Aurora 
RODRiGUEZ, madre y homicida de la joven HILDEGART 5. 
HISTORIA DE AURORA RODRIGUEZ y SU HIJA HILDEGART 
La historia de este suceso y de estos personajes no está muy clara, pues se ha extrardo de las declaracio­
nes de dof'la Aurora, Que, como dice LAFORA, mezclaba fantasras con realidades. En esencia, la historia es la 
siguiente: Aurora RODRiGUEZ parece haber sido una niña muy aficionada a la lectura. Más apegada al padre 
Que a la madre, ya a los trece años se siente con fuerza y autoridad para conducir la educación musical de un 
sobrino suyo de tres años, Que parece Que alcanzó realmente un alto nivel técnico como ejecutante mientras 
estuvo en sus manos, posiblemente poco tiempo, pues su madre lo separó de la joven educadora. Aurora se 
Queda huérfana de madre y vive en El Ferrol con su padre, en fondas y pensiones. Cuando muere su padre, 
contando ella treinta y un años, tiene relaciones sexuales con un sacerdote compañero de pensión. No se sa­
be exactamente Que tipo de relaciones afectivas mantiene con él, pero finalmente se Queda sola, con una hija 
habida de esas relaciones, Carmen RODRíGUEZ CARBALLEIRA, nacida el9 de diciembre de 1914, ya la Que llama­
rá HlLDEGART (jardín de la sabiduría). A partir de este momento se dedica totalmente a la educación de su hija. 
La niña gana un premio de mecanografía a los cuatro años, a los once pronuncia un discurso en la Sociedad 
de Protección de Animales y Plantas y a los catorce ingresa en la Juventud Socialista Madrileña. Su fama de 
niña prodigio corre por Madrid, y hasta la reina la invita a jugar con sus hijas para Que practiquen el inglés. En 
1929 escribe su primer artículo en El Socialista y es elegida Vicepresidenta de la Juventud Socialista. Durante 
el último año de la Dictadura de PRIMO DE RIVERA desarrolla una gran actividad política y también en pro de la 
educación sexual, participando en mítines sanitarios. En 1932 se aleja del Partido Socialista y se afilia al Parti­
do Federal Republicano. Termina, además, su licenciatura de Derecho. Desarrolla una gran actividad en 
campañas en pro de la mujer y da conferencias sobre las modernas teorías sexuales. Es secretaria de la Liga 
para la Reforma Sexual sobre Bases Científicas, filial internacional de la Liga internacional del mismo nom­
bre, liderada por personajes como Norman HIRE y Havelock ELLls. La rama espaf'lola es presidida por un 
breve espacio de tiempo por G. MARAÑON y después por Juan NOGUERA. HILDEGART permanece como secreta­
ria tanto de la Liga como de la revista Sexus. A sus dieciocho años HILDEGART participa en las Primeras Jorna­
das Eugénicas Españolas con la ponencia «Maternidad Consciente» 6, jornadas Que se realizaron en abril­
mayo de 1933. El 9 de junio de 1933 HILDEGART muere a manos de su madre, Que le dispara varios tiros. Se­
gún parece las relaciones de la chica con los miembros de la Liga para la Reforma Sexual, y concretamente 
con Havelock ELLlS, hacen pensar a Aurora Que su hija ha caído en manos de una conspiración internacional 
Que la Quiere convertir en «carne de prostitución», según dirá después, y no ve otra solución Que eliminarla. 
LAS CIRCUNSTANCIAS DEL JUICIO DE AURORA RODRIGUEZ 
Por lo Que se desprende de los diversos relatos Que describen lo sucedido en el juicio y de las propias pala­
bras de LAFORA, el estudio psiquiátrico de la acusada fue encargado por el fiscal a los doctores Antonio PIGA y 
Antonio VALLEJO-NAGERA. De este informe, Que parece Que era excesivamente somero y fruto de muy pocas 
entrevistas con Aurora, se concluye la imputabilidad de la inculpada, a la Que se califica, en relación con sus 
posibles síntomas psicóticos, de simuladora. Los peritos de la defensa, los doctores SACRISTAN y PRADOS 
SUCH, en un extenso y minucioso informe de veinticinco folios, diagnostican una clara paranoia de la Que se 
concluye, <:1 cOl1trario, la clara inimputabilidad de la enferma. PIGA y VALLEJO parece Que admiten, hacia el fi­
nal del juicio, la posibilidad de una situación de «demi-fou», Que es lo Que por fin admite también la senten­
cia, Que condena a Aurora RODR1GUEZ a 20 años de cárcel en lugar de a veintiséis. A pesar de la sentencia, y 
5 Los an(culos de LAFORA fueron publicados originariamente en el periódico Luz, Diario de la República, fundado por URGOITI en 
el año 1930. Se publican apartir del 20 de junio de 1934, en que aparece el primero, en las siguientes fechas: 21, 22, 25 y27 de junio; 2, 6, 9, 12, 
18, 21, 24 y 27 de julio. Posteriormente, estos mismos trabajos se publicarán en la Revista de Criminología, Psiquíatría y Medicina Legal de Bue­
nos Aires, en los números 128, págs. 207-232; 129, págs. 316-324; 130, págs. 495-506, y 131, págs. 631-647, de 1935. 
6 La ponencia presentada por HILDEGART en las Primeras Jornadas Eugénicas Españolas, que se desarrollaron en abril ymayo de 1933, se 
componía de los siguientes apartados: «1. Malthusismo yNeo-malthusismo»; <dI. Vista panorámica del Birth Controh); edil. Estudio científico de la 
anticoncepcióm), y «V. Repercusiones jurídico-sociales». También LAFORA participó en estas Jornadas Eugénicas, con el tema «Pedagogía 
sexuah>. 
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en vista de su evidente psicosis, Aurora fue trasladada el 24 de diciembre de 1935 al manicomio de mujeres 
de Ciempozuelos, en donde permaneció hasta su muerte, el 28 de diciembre de 1951, a los setenta y dos 
años de edad. De toda su historia, incluida su historia clínica que resume VALENCIANO 7, parece desprenderse 
claramente que esta mujer estaba imbuida y había asimilado poderosamente las ideas eugénicas de la época, 
y que quería transformar el mundo poniéndolas en práctica como si de un GALTON se tratara. 
LOS ARTICULOS DE LAFORA 
Cuando se conoce la sentencia, LAFORA decide escribir una larga serie de doce artículos en los que se re­
fiere tanto a la paranoia, defendiendo la existencia de tal enfermedad y explicando sus síntomas, como a las 
circunstancias concretas del juicio -se consideraba que Aurora RODRIGUEZ y su hija eran de izquierdas, y co­
rría el año treinta y cuatro-, la pobre y escasa actuación de los peritos fiscales y la falta de formación psi­
quiátrica de los jueces, aspecto que considera es necesario subsanar en el futuro. Se refiere, además, utili­
zando el detallado informe de los peritos de la defensa - recordemos que eran PRADOS y SACRISTAN - al caso 
concreto de la psicosis de Aurora RODRIGUEZ y a las características de su psicosis. Es este artículo el que he­
mos seleccionado para transcribir. 
LA PARANOIA ANTE LOS TRIBUNALES DE JUSTICIA
 
Por el Dr. GONZALO R. LAFORA
 
(Comentarios al juicio sobre el asesinato de la Srta. Hildegart) 
(Conclusión) 
x 
ANALl515 DINAMICO EN DOI\IA AURORA 
Si intentamos ahora analizar lo que sabemos de la vida de doña Aurora para ver si se vislumbra alguna ex­
plicación dinámica de su paranoia en relación con la interpretación sexual de FREUD, nos encontramos con 
una serie de hechos interesantes y significativos. Por de pronto, mencionaremos que la propia enferma afir­
ma su total frigidez y falta de atracción erótica por el hombre, aunque los testigos dicen que amó al padre de 
su hija como cualquier otra mujer. Muy interesante es también el hecho de que desde niña sintiera simpatía 
hacia el padre y odio hacia la madre, y que sólo después de morir el padre tuviese relaciones íntimas con el 
único hombre que amó (el sacerdote padre de su hija), el cual habitaba en la misma fonda desde un año an­
tes de morir el padre. Esto parece indicar la realización del «complejo de Edipo», que en la mujer se llama 
«complejo de Electra» en el sentido freudiano (rivalidad con la madre por amor al padre). Otro dato interesan­
te relacionado con la sexualidad es que hacia los cuarenta y dos años (período crítico de la involución c1ima­
térica) se inicia francamente en doña Aurora un cambio de actitud respecto a la sociedad ya sus ideas religio­
sas, haciendo patentes o plasmándose los delirios que después adquirirán su máximo desarrollo, hacia los 
cuarenta y nueve años. Es digno también de mención el contraste entre el humanitarismo de doña Aurora 
(¿represión homosexual?) y sus tendencias sádicas respecto del hombre (¿resentimiento contra el padre de 
su hija?). El tipo viril y agresivo de dof'la Aurora está en indudable conexión con sus tendencias sádicas, 
puesto que, al parecer, «el sadismo mantiene una relación más íntima con la virilidad, y el masoquismo, con 
la feminidad, como si existiera aquí una secreta afinidad (FREUD: «La angustia y la vida instintiva», 1932). 
Si todavía intentamos escudriñar lo que sabemos de la vida de doña Aurora con una tendencia freudiana, 
veremos algunos otros indicios curiosos que demuestran lo interesante del caso desde el punto de vista diná­
mico y lo sensible que resulta el que, por su situación actual de delincuente condenada, se impida la inicia­
ción de un estudio psicoanalítico, el cual, prolongado en una larga observación psiquiátrica, daría además 
importantes luces para resolver el problema de la interdependencia mutua de los delirios de grandeza con los 
de persecución, de manera complementaria como en el caso WAGNER, estudiado por GAUPP. 
7 VALENCIANO GAYA. L.: El doctor Lsfors y su ~pocs. Ver el apartado «El asesinato de Hildegartll. págs. 116-122. 
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Durante los días siguientes al crimen de doña Aurora se dijo, y hasta se escribió en algunos periódicos, 
que el motivo principal del mismo habían sido los celos homosexuales. Se observaba que madre e hija dor­
mían juntas a veces, que la madre no se separaba en ningún momento de su hija y que tenía celos evidentes 
de los pretendientes de ésta. Dada la impenetrabilidad de doña Aurora a tratar de estas cuestiones con los 
médicos, nada puede afirmarse ni negarse; lo que parece evidente, por numerosos datos minúsculos, es 
que, de haber existido esa atracción, estaba completamente reprimida. Más bien parece que la madre sentía 
el orgullo y el cariño de ver en ella satisfecho su ideal ambicioso de poderío, de notoriedad; es decir, la conti­
nuación de su propia personalidad, según veremos más adelante. Por otro lado, la falta de amistades íntimas 
de doña Aurora en el sexo femenino, sus tendencias sádicas respecto al hombre (esterilización cruenta) y su 
zoofilia hacia los animales caseros son indicios probables de una sexualidad apagada, que en lo espiritual se 
concentró primero en su padre, después en su amante y, por último, en su hija y en los animales domésticos. 
Lo que predomina en doña Aurora es un amor ilimitado hacia sí misma, una admiración de su propio sa­
ber y talento, una creencia de que todos los demás, incluso su hija, son inferiores a ella, y por eso deben 
aceptar sus ideas sin discusión. En resumen, un egocentrismo o, mejor, un «narcisismo>l en el sentido freu­
diano, quizá como fase regresiva de una homosexualidad reprimida. 
En los últimos trabajos de FREUD (1932), sobre todo el referente a «La feminidad», hace constar que las fa­
ses más tempranas de la evolución de la libido en la nif\a es igual que en el nif\o; primero hay una fase fálica 
masculina y después una segunda fase femenina. El primer objeto amoroso de la niña es la madre o nodriza y 
luego se orienta hacia el padre, debiendo entonces cambiar su zona erógena fálica por la femenina más pro­
funda. Desde los cuatro años se inicia la vinculación hacia el padre, originándose el complejo de Edipo o de 
Electra. En los primeros cuatro años los deseos respecto a la madre tiene caracteres diversos, activos y pasi­
vos (masculinos y femeninos). En muchas mujeres neuróticas el psicoanálisis encuentra en estos af\os inicia­
les la fantasía irreal de haber sido seducidas por la madre, como interpretación de los cuidados de limpieza 
de aquélla. Al ser sustituida esta vinculación a la madre por la vinculación al padre, se desarrolla una hostili­
dad manifiesta, que luego se racionaliza o en otros casos se sobrecompensa con un cariño filial aparente. Es­
te odio a la madre se expresa en quejas de poco cariño y de un destete prematuro, de preferencia por otros 
hermanos y de represiones de los deseos onanistas. De estas atracciones maternas iniciales derivan después 
tendencias homosexuales en la mujer, que, en su realización, reproducen las relaciones entre madre e hijo, 
según Elena DEUTSCH. 
Veamos cómo se relacionan a veces los delirios de grandeza y persecución con mecanismos sexuales. El 
magistrado SEHREBER, cuyos escritos analizó FREUD, se consideraba en su sistema delirante grandioso llama­
do a redimir al mundo y devolverle la bienaventuranza perdida, pero teniendo que transformarse en mujer pa­
ra conseguirlo. Esta transformación en mujer (tendencia homosexual inconsciente) habra sufrido diversas mo­
dificaciones o fases durante el curso de la enfermedad. En su fase «primaria» persecutoria tenía por finalidad 
que la gozasen los hombres (como una «Mis Schreber») y en su fase «secundaria» o grandiosa debía aconte­
cer esto para ser fecundada por Dios y producir así nuevos hombres y una nueva humanidad. Se había, 
pues, transformado el delirio persecutorio primario en delirio de grandezas secundario. 
En el delirio de grandezas de doña Aurora tenemos un mecanismo curioso y algo semejante. Su reforma 
de la humanidad tiene que realizarse mediante la intervención de una mujer; ésta no será ella, sino su hija. 
Con esta finalidad busca un «colaborador fisiológico», en la seguridad que el fruto será una niña. Aunque en 
la realidad estos hechos hayan sido muy distintos, en el delirio actual de doña Aurora, formado en gran parte 
de «deformaciones» o «ilusiones de recuerdos», las cosas le parece que sucedieron así. Durante toda la ges­
tación conservó, según ella, esa seguridad absoluta de obtener la hija que deseaba para llevar a cabo la obra 
de redimir al mundo. Según FREUD el «narcisismo» se manifiesta en los padres, deseando tener hijos iguales a 
ellos, en los cuales ver reflejada su propia imagen como en un espejo. En las formas más claras del narcisis­
mo paterno el hijo «deberá realizar los deseos incumplidos de sus progenitores y llegar a ser un gran hombre 
o un héroe en lugar de su padre o, si es hembra, casarse con un príncipe para tardía compensación de la ma­
dre». Esto, en cierto modo, seda un esfuerzo de inmortalidad del yo; es decir, de continuación del propio yo. 
Dicho deseo constituye evidentemente una manifestación intensa del narcisismo patológico de doña Aurora. 
En el fondo de esta idea delirante late la ambición mesiánica de reformar el mundo mediante la acción del 
hijo «salvador». Sería muy interesante desarrollar la interpretación psicoanalítica de este deseo místico de 
dof\a Aurora, engendrado de manera semejante como los mitos y sagas de los pueblos primitivos, problema 
que tan bien estudiado está en el interesante trabajo de O. RANK sobre «El mito del nacimiento del héroe» 
(Der Mythus van der Geburt des Helden, 1909) yen el no menos atractivo de E. JONES sobre «El estudio psi­
coanalítico del Espíritu Santo» (A psychoanalitie study of the holy ghost, 1922). 
El ideal del yo en doña Aurora, sublimado narcisísticamente por estos mecanismos, adquiere una enorme 
carga afectiva. Las mortificaciones a este ideal del yo (reformador de la humanidad) son resentidos a su vez 
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con intensa carga de pasión, a causa de la insatisfacción del deseo. De aquí que al ver derrumbarse todo este 
ideal ambicioso de su vida (deseo de poder), mediante la separación próxima de la hija, que era el instrumen­
to narcisista y mítico de realización del susodicho ideal reformador, se concretase la carga afectiva hasta de­
terminar el parricidio. Es decir, no pudiendo suprimir del mundo a todos los que conspiran contra su hija para 
apartarla de ella y convertirla en algo completamente contrario a su «ideal»; esto es, «en carne de prostitu­
ción para el espionaje internacional», opta por librarla de todos los males matándola. Seguramente que un 
análisis psicológico detenido de doña Aurora pondría en claro si efectivamente muchos de estos supuestos 
mecanismos subconscientes son reales en ella o hay otros aún más complejos. 
LAS RELACIONES ENTRE LOS DELIRIOS DE GRANDEZA Y PERSECUCION 
Otro de los problemas dinámicos de la paranoia más discutidos actualmente es el de los cambios entre el 
«delirio de perjuicio» (de persecución o de referencia) y el «delirio expansivo» (de grandezas). Ya hemos visto 
antes que el delirio grandioso de doña Aurora deriva de su fuerte narcisismo o éste está en íntima conexión 
con su carácter ambicioso y afán de poderío. En este caso el delirio ambicioso expansivo aparentemente pa­
rece haber engendrado secundariamente el delirio interpretativo y seguidamente el de perjuicio, pero en 
otros enfermos se observa a veces lo opuesto. Empiezan por sentirse perseguidos y después de algunos 
años aparece el delirio de grandezas. Según MAGNAN éste sería siempre el mecanismo genético, pues el 
enfermo, al sentirse perseguido por todo el mundo, deduce que si todos le persiguen debe ser porque 
es un personaje importante (hijo de rey, salvador de la Humanidad, Dios), cuya obra se quiere impedir por 
envidia. 
Hoy no se acepta esta hipótesis sencilla. El estudio fino de los casos más puros ha demostrado que en to­
dos los enfermos la construcción delirante muestra simultáneamente ambas tendencias opuestas (bipolari­
dad), de «engrandecimiento» y de «desvalorización» y que la intensidad de cada tendencia se acentúa en pe­
ríodos de la enfermedad. Es una lucha interna constante del individuo, entre su complejo de inferioridad so­
cial y su ambición de valimiento, que sobrecompensa a aquélla en las fases expansivas de la enfermedad. Así 
pues, ya que no se piensa hoy como en tiempos de MEYNERT, que ambas tendencias opuestas se sucedían 
temporalmente, ni tampoco como en los de MAGNAN, que ambas tendencias derivan lógicamente, una de 
otra, sino que ambas son simultáneas o inseparables y que forman una unidad psicológica (SPECHT, KRAEPE­
UN). En toda paranoia existe un estado afectivo de lucha y de confianza en sí mismo y a su vez de temor ante 
los peligros que deben vencerse. Según predominen momentáneamente los componentes temperamentales 
depresivos o exaltados resultará más destacada la tendencia persecutoria o expansiva. 
Para GAUPP el delirio de grandeza sería un esfuerzo del paranoico para darse ánimos a sí mismo ante los 
temores que sus ideas persecutorias le producen; es decir, un esfuerzo de supercompensación de las ideas 
persecutorias, las cuales derivan del malestar indefinido causado por la enfermedad. En el caso del maestro 
WAGNER (que ha servido a GAUPP para esta nueva interpretación, semejante a la de AOLER) los remordimien­
tos por ciertas tendencias sodómicas reprimidas, que temía se conociesen y originasen el desprecio de la so­
ciedad, engendraron por supercompensación el delirio de grandezas, como contraste con todos sus sufri­
mientos. Ahora bien, en este caso las interpretaciones dadas posteriormente por el mismo enfermo pueden 
haber sido influidas por sus lecturas de psiquiatría durante su larga permanencia en el establecimiento mani­
comial. 
Estos modernos esfuerzos de interpretación «dinámica» de la paranoia y de sus síntomas principales, los 
delirios, han llegado a su máximo desarrollo actual, según veremos más adelante. 
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